
La Santa Sede

PAPA FRANCISCO

MISAS MATUTINAS EN LA CAPILLA
DE LA DOMUS SANCTAE MARTHAE

El apellido de Dios

Martes 17 de diciembre de 2013

 

Fuente: L’Osservatore Romano, ed. sem. en lengua española, n. 51, viernes 20 de diciembre de
2013

 

El hombre es el apellido de Dios: El Señor, en efecto, toma el nombre de cada uno de nosotros
—seamos santos o pecadores— para convertirlo en el propio apellido. Porque encarnándose, el
Señor hizo historia con la humanidad: su alegría fue compartir su vida con nosotros, «y esto hace
llorar: tanto amor, tanta ternura».

Con el pensamiento puesto en la Navidad ya cercana, el Papa Francisco comentó, el martes 17
de diciembre, las dos lecturas propuestas por la liturgia de la Palabra, tomadas respectivamente
del libro del Génesis (49, 2.8-10) y del Evangelio de san Mateo (1, 1-17). En el día de su
septuagésimo séptimo cumpleaños, el Santo Padre presidió como de costumbre la misa matutina
en la capilla de Santa Marta. Concelebró, entre otros, el cardenal decano Angelo Sodano, quien le
expresó la felicitación de todo el Colegio cardenalicio.

En la homilía, centrada en la presencia de Dios en la historia de la humanidad, el Obispo de
Roma señaló en dos términos —herencia y genealogía— la clave para interpretar
respectivamente la primera lectura (referida a la profecía de Jacob que reúne a sus hijos y
anuncia una descendencia gloriosa para Judá) y el pasaje evangélico que presenta la genealogía



de Jesús. Centrándose en especial en esta última, destacó que no se trata de «una lista
telefónica», sino de «un tema importante: es historia», porque «Dios envió a su Hijo» en medio de
los hombres. Y, añadió, «Jesús es consustancial al Padre, Dios; pero también consustancial a la
madre, una mujer. Y es ésta la consustancialidad de la madre: Dios se hizo historia, Dios quiso
hacerse historia. Está con nosotros. Ha hecho camino con nosotros».

Un camino —continuó el Obispo de Roma— iniciado hace tiempo, en el Paraíso, inmediatamente
después del pecado original. Desde ese momento, en efecto, el Señor «tuvo esta idea: hacer
camino con nosotros». Por ello «llamó a Abrahán, el primero que se nombra en esta lista, en este
elenco, y le invitó a caminar. Y Abrahán comenzó ese camino: generó a Isaac, e Isaac a Jacob, y
Jacob a Judá». Y así sucesivamente, adelante en la historia de la humanidad. Por lo tanto, «Dios
camina con su pueblo» porque «no quiso venir a salvarnos sin historia; Él quiso hacer historia con
nosotros».

Una historia, afirmó el Pontífice, hecha de santidad y de pecado, porque en la lista de la
genealogía de Jesús hay santos y pecadores. Entre los primeros, el Papa recordó a «nuestro
padre Abrahán» y «David, que tras el pecado se convirtió». Entre los indicados en segundo lugar,
«pecadores de alto nivel, que cometieron pecados grandes», pero con quienes Dios igualmente
«hizo historia». Pecadores que no supieron responder al proyecto que Dios había imaginado para
ellos: como «Salomón, tan grande e inteligente, que acabó como un pobrecillo que no sabía ni
siquiera cómo se llamaba». Sin embargo, constató el Papa Francisco, Dios estaba también con
él. «Y esto es hermoso: Dios hace historia con nosotros. Es más, cuando Dios quiere decir quién
es, dice: yo soy el Dios de Abrahán, de Isaac, de Jacob».

He aquí por qué ante la pregunta «¿cuál es el apellido de Dios?», según el Papa Francisco es
posible responder: «Somos nosotros, cada uno de nosotros. Él toma de nosotros el nombre para
hacer de ello su apellido». Y en el ejemplo presentado por el Pontífice no están sólo los padres de
nuestra fe, sino también gente común. «Yo soy el Dios de Abrahán, de Isaac, de Jacob, de Pedro,
de Marietta, de Armony, de Marisa, de Simone, de todos. De nosotros toma el apellido. El apellido
de Dios somos cada uno de nosotros», explicó.

De aquí la constatación que, tomando «el apellido de nuestro nombre, Dios hizo historia con
nosotros»; es más, aún más: «dejó que la historia la escribiésemos nosotros». Y nosotros aún
hoy seguimos escribiendo «esta historia», que está hecha «de gracia y de pecado», mientras que
el Señor no se cansa de venir a nuestro encuentro: «ésta es la humildad de Dios, la paciencia de
Dios, el amor de Dios». Por lo demás, también «el libro de la Sabiduría dice que la alegría del
Señor está en los hijos del hombre, con nosotros».

He aquí, entonces, que «acercándose la Navidad» al Papa Francisco —como él mismo confesó al
concluir su reflexión— se le ocurrió naturalmente pensar: «Si Él hizo su historia con nosotros, si Él
tomó de nosotros su apellido, si Él dejó que nosotros escribiésemos su historia», nosotros, por
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nuestra parte, deberíamos dejar que Dios escriba la nuestra. Porque, aclaró, «la santidad» es
precisamente «permitir que el Señor escriba nuestra historia». Y éste es el deseo de Navidad que
el Pontífice quiso expresar «a todos nosotros». Un deseo que es una invitación a abrir el corazón:
«Haz que el Señor escriba tu historia y tú permite que Él la escriba».
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